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Las vitaminas antioxidantes
en la nutrición de cerdos
JUAN RIOP^REZ G" DEL RINCbN INSTITUTO DE NUTRIC16N Y BROMATOLOGÍA. C.S.I.C. MADRID.

on los habituales correctores vitamínicos-minerales
aportados en los piensos comerciales para cerdos se
previenen las mayorías de las enfermedades que inci-
den sobre la fertilidad de los reproductores y sobre
el cebo normal de los lechones. Sin embargo, algunas
vitaminas identificadas por antioxidantes esenciales
como el a-tocoferol (vitamina E), 13-caroteno (provi-

tamina A) y ac. ascórbico (vitamina C) que representan a un
pequeño porcentaje de nutrientes en la alimentación del ganado
porcino, las consideramos de vital importancia para mantener la
salud, producción y correcto estado fisiológico de los anima-
les.

El aplastamiento, las infecciones víricas o bacterianas y la
desnutrición por insuficiente ingestión de calostro o leche (aga-
laxia de la cerda) siguen siendo las principales causas de muerte
de los lechones durante la la semana de vida.

No obstante, cada vez se conoce mejor el importante papel
de las vitaminas antioxidantes en la inmunidad de las cerdas y
en la optimización de la resistencia a las enferme-
dades de los lechones recién nacidos o destetados.

Un aumento de las defensas del lechón en este
periodo tan crítico a través de un flushing con
dichas vitaminas estimula la capacidad de reacción
de su sistema inmunitario (inmunoglobulinas Ig) y
contribuye, sin duda alguna, a aumentar las posibi-
lidades de supervivencia del lechón.

Como tendremos ocasión de señalar, el aporte
adecuado de nutrientes (flushing) en especial de
vitaminas A, E y C, determina una óptima pro-
ducción de anticuerpos muy necesaria en animales
jóvenes frente a condiciones adversas de manejo 0
enfermedad.

Aunque los cerdos adultos a través del hígado
pueden sintetizar el ácido ascórbico a partir de los
hidratos de carbono, a menudo, no son capaces de
acumular las reservas necesarias suficientes de vita-
mina C que demandan ciertas situaciones de
estrés, enfermedades metabólicas o simplemente
por el fuerte ritmo de crecimiento impuesto en la
explotación, dando lugar a bajos niveles de con-
centración en sangre.

La vitamina A(f3-caroteno) y la vitamina E

tos para ingerir los organismos patógenos, aunque sean los más
específicos del ambiente de la granja.

La fonna actual de explotación intensiva, el aumento tan con-
siderable de la fertilidad y proliñcidad de las cerdas reproducto-
ras (23 lechones cerda/año) y la reducción cada vez mayor del
periodo de cebo exigen un reajuste periódico de las neccsidades
y recomendaciones precisas de vitaminas y minerales en general
y de forma más concreta de las que actúan como antioxidantes,
capaces de aumentar la rentabilidad de la explotación, por su
acción para mejorar la respuesta inmune (aumento de defen-
sas), prevenir algunas enfermedades y combatir ciertas situacio-
nes de estrés en la época de verano.

Eficacia en la nutrición del lechón

Es importante señalar el papel que desempeñan las principales
vitaminas antioxidantes en I^t.s distintas etapas del lechón desdc cl
nacimiento hasta su entrada en el cebadero. Los lechones recién
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(a-tocoferol) imprescindibles para la formación y manteni-
miento de los tejidos la primera y como protectora por exce-
lencia frente a la oxidacción metabólica celular la segunda, son
igualmente necesarias para combatir el bajo rendimiento repro-
ductivo del verraco y cerdas reproductoras durante la época
de verano.

La deficiencia de alguna de estas vitaminas, ante una intensi-
ficación productiva tanto de lechones como de animales adultos,
provocaría una caída espectacular de los títulos de anticuerpos y
por consiguiente una disminución en la capacidad de los fagoci-

nacidos tienen escasas reservas de hierro y un nivel bajo de vita-
mina E en sangre, debido a que la absorción a través de la pla-
centa de la madre a los fetos es muy limitada, siendo más sus-
ceptibles de padecer infecciones patógenas y, en consecuencia,
adquirir enfermedades que aumenten el riesgo e índice de mor-
talidad post-parto.

Además, la práctica por otro lado necesaria de administrar
una inyección de hierro dextrano (200 mg) el 2" día de vida al
lechón para prevenir la anemia ferropénica suele producir una
caída de los niveles de vitamina E en sangre (L,oudenslager et al,
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1986) pudiéndo provocar incluso muertes por deficiencia extrema
de vitamina E y selenio (Lannek, 1962).

Por otra parte, una carencia de vitamina E durante los pri-
meros días de vida en los lechones lactantes no solo contribuye
a una mayor mortalidad, sino también a una reducida viabilidad
en las salas de maternidad, que dan lugar a una notable dismi-
nución del tamaño de camada y a una baja productividad por
cerda y plaza.

El calostro de la madre es la fuente más importante para
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abastecer de vitamina al lechón y hacer frente a dicha carencia
nutritiva, siendo aconsejable administrar una dosis de 22-88 mg
de vitamina E/kg de pienso durante la gestación y lactación de
la cerda reproductora (Hidiroglou, 1993) para elevar la concen-
tración de vitamina E en el calostro y mejorar el estado fisioló-
gico del recién nacido, además de ser la forma más barata y
cómoda de solucionar el problema.

Se ha comprobado que una inyección de vitamina E y selenio
(Vigantol + Selferol) en cerdas lactantes eleva la concentración
de inmoglobulinas (IgG) en el calostro de las madres y en el
suero de los lechones, mejorando su capacidad de resistencia a
las diarreas. Bart Cousins, 1998 afirma que los lechones proce-
dentes de cerdas suplementadas con 14(1-240 ppm. de vitamina E
mejoran la ganancia media diaria y el índice de conversión,
reduciendo notablemente su mortalidad. Estos efectos se hacen
más notorios y pronunciados cuando los lechones están sujetos a
diversas situaciones de estrés como desnutrición, hacinamiento,
firío, calor etc.

Por otra parte, los lechones durante la la semana posterior al
nacimiento carecen de capacidad para sintetizar la otra vitamina

antioxidante (C). Sin embargo, a diferencia con la vitamina E
nacen con reservas suficientes obtenidas a través de la placenta
materna que pueden incrementar rápidamente los primcros días
de lactancia por el calostro y leche. A las pocas semanas de
edad, los lechones están capacitados para sintetizarla y junto a la
enzima glutation peroxidasa se convierten en los principales
antioxidantes intracelulares, generando vitamina E, aumentando
los niveles de hierro y transfemna en sangre yue eviten la anc-
mia ferropénica y mejorando su ritmo de crecimiento como

indican Volker et al, 1984 en el ctwdm 1.
Si el destete precoz se considera la fasc produc-

tiva más crítica para el lechón por sufrir la acción
de muchos agentes estresantes tales a^mo la salida
de la sala de maternidad, la mezcla de camadas,
el cambio de pienso, diarreas etc. es también el
momento cuando sufre una bajada drástica del
nivel de vitamina E en sangre, acentuándose su
deficiencia cuando el pienso es de alta energía y
elevado porcentaje graso.

Teige et al, 1982 observan que una suplementa-
ción de 200 y 0,2 mg/kg de vitamina E y selenio
respectivamente en el pienso starter para Iechones,
disminuye la frecuencia de diarreas y aumcnta la
ganancia de peso con respecto al grupo no suple-
mentado, comprobándose que tienen títulos mucho
más altos de anticuerpos para hacer frente al E.
Coli y otros gérmenes patógenos típia^s de la fase
post-destete.

Para poder corregir esta deficiencia fisiológica
en transición y evitar disminuir sus defensas antc
el cambio de hábitat, se recomienda suplcmentar
el pienso de la madre en lactación con 33 mg/kg
o el pienso starter para lechones antes del dcs-

tete con 220 mg de vitamina E y 0,50 mg de selenio/kg de
pienso.

En la fase de engorde, los efectos y requerimientos de vita-
mina C y E son bastantes menores, excepto para el recebo y la
alimentación a pienso del cerdo Ibérico, debido al porcentaje
graso tan elevado de su dieta. Una suplementación de 30 mg/
kg de acetato de a-tocoferol en dietas de alto contenido graso
(3-6% de adición de manteca o aceites) aumentan el peso en
crecimiento y sobre todo cvitan las situaciones de estrés por
hacinamiento, condiciones ambientales desfavorables, enferme-
dades infecciosas o parasitarias etc. sin descartar la influcncia
que ejerce sobre la concentración de a-tocofcrol en la carne de
los cerdos cebados, mejorando su calidad (color, sabor, textura,
flavor etc.) al evitar los efectos de la oxidacción y enrancia-
miento de su grasa.

El interés creciente que se tiene últimamente por incorporar
grasas polinsaturadas a la alimentación del cerdo Ibérico ha esti-
mulado el uso de antioxidantes naturales (a-tocoferol) yue evi-
ten la oxidación prematura de los ácidos grasos libres, responsa-
bles directos de la mayoría de los efectos negativos sobrc las

CUADRO 1. E>t;ectos de la su^lementación de vfFanina C en led^ones
(S44 Icg). Fi^ents: V^cer y ool., 1984.

sapemerMaclón (rrig/Icg^ o soo
Ganancia media diaria, kg 653 701

indice de oonversibn Kg/Ftg 1,81 1,s1
Hemoglobina, g/100 ml 12,2 12,3
Hematocrito, % 38,7 41,6
Hierro en plasma, mcg/100 ml 69 149
Transferrina, % 11,2 21,9

características sensoriales, aspecto, textura, flavor etc.
de los jamones, paletas y lomos fundamentalmente.

Los productos derivados del cerdo son altamente
susceptibles de sufrir oxidaciones por su elevado
contenido en ácidos grasos, estando asociados genc-
ralmente a pérdidas de calidad comercial, organo-
léptica y sanitaria.

Diversos autores, Lauridsen, Kevin, Corino et al
1999 afirman que dosis crecientes de acetato de
tocoferol (50-100-200 mg/kg) suplementadas al
pienso durante los fi0 días de ceho-acabado de cer-
dos incrementan la coneentración de vitamina E en
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los tejidos y reducen el porcentaje de oxidación lipídica por su
efecto protector sobre las membranas celulares.

Eficacia sobre la nutrición de los reproductores

En los últimos tiempos, gracias a la genética y a la calidad
de la nutrición, en los efectivos reproductores se ha conseguido
una mejora considerable en la productividad de las cerdas,
pasando de 13 a 2_̂ i-24 lechones destetados por cerda y año, sin
olvidar que el objetivo prioritario del ganadero es
producir 60-70 lechones durante la vida fértil de
las madres en 6-7 partos consecutivos frente a los
40-45 que se obtienen en la realidad, en base a
dar una vida más larga y prolifica a las mejores
reproductoras.

Los efectos más conocidos de este grupo de
vitaminas sobre los animales reproductores que se
caracterizan por su gran actividad para producir
nuevas células (espermatozoides, óvulos y estruc-
turas fetales) se resumen en su triple acción:

a) Capacidad para estabilizar los ácidos grasos y
prevenir la peroxidación de los lipidos.

b) Influencia sobre el sistema inmunitario, con
aumento de las defensas para combatir cualquier
síndrome de estrés porcino.

c) Predisposición para la producción de prosta- 20
glandinas co q acción directa sobre los índices de
fertilidad.

Efecto en primíparas- Las cerdas nulíparas se
producen en la propia explotación o se compran
como hembras de reposición con aproximadamente
170 días de edad, 1(10 kilos de peso vivo y 12 mm
de espesor de tocino dorsal, pero para alcanzar el
desarrollo reproductivo que se indica en el cuadro II y el obje-
tivo anteriormente señalado de prolificidad (60-70 lechones en 6-
7 partos/cerda) se recomienda un nivel de alimentación entre
los 2,5^ kg/día de pienso y realizar la primera cubrición al tercer
celo, practicando un flushing vitamínico inmediatamente poste-
rior a la cubrición fundamentalmente con vitaminas A, C, E y
selenio.

Diversos autores observan que cuando se suplementan pri-
merizas durante la gestación y lactación con 100 UI de a-toco-
feroUkg y 0,1- 0,5 mg de Se/kg se consigue aumentar la inmu-
nidad de los lechones recién nacidos a través del calostro y
leche de la madre, mejorando la viabilidad de la camada al
adquirir los lechones una mayor resistencia a las enfermedades.
Okere afirma que dos inyecciones de 500 UI de vitamina E y
5 mg de Se antes del parto y tres días posterior al mismo
aumentan la concentración de inmunoglobulinas (IgM, IgG,
IgA) en suero de los lechones 24 horas después del parto con
respecto al grupo control y reduce la mortalidad neo-natal
(Figura 1).

Igualmente, se han descrito respuestas variables a
la administración de retinol y I3-caroteno en cerdas
nuliparas, pero en general, si las dietas son suple-
mentadas antes de la cubrición con 3-8 mg/kg y 26
mg/kg respectivamente, se observa un aumento
significativo de la ganancia neta de gestación de la
madre, así como del tamaño de camada y supervi-
vencia embrionaria. Algunos autores recomiendan
que dicha administración se efectúe a través de
inyecciones y no en el pienso como indican los
resultados de Kirkwood y Thacher, 1989 del cvadro
m.

Efecto en multíparlas- La estrategia de alimen-

tación en cerdas multíparas se corresponde igualmente con la
administración de vitaminas A, C y E para favorecer el desa-
rrollo embrionario y fetal, incrementar el tamaño de camada y
sobre todo, aumentar el peso del lechón al nacimiento y al des-
tete (fetos más uniformes y de mayor tamaño debido a una efi-
ciente nutrición durante el último tercio de la gestación).

Normalmente, las cerdas son capaces de sintetizar las vitami-
nas A, B, D3, K etc. sin embargo, lo hacen en cantidades insu-
ficientes para asegurar una producción óptima en cuanto a
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fecundidad y lactaciones de larga duración, dado su confina-
miento en alojamientos cerrados sin exposición al sol, ni some-
tidas a una alimentación forrajera.

Chavez y Patton, ] 986 comprobaron que inyecciones de 3
mg de selenio y 408 UI. de vitamina E(acetato de tocoferol) a
los 30-60-100 días de gestación no afectaron la ganancia en peso
de las cerdas pero si al tamaño y peso total de la camada al
nacimiento y al destete, siendo la mortalidad menor en el grupo
suplementado con respecto al grupo testigo (1,7 y 3,8 frente a
9,6% ).

Los efectos del f3-caroteno y la vitamina C sobre los pará-
metros reproductivos de la cerda son menores y menos conoci-
dos. Sin embargo, Coffey and Britt, 1993 indican en el cuadro
IV la eñcacia positiva con inyecciones de 200 mg de f3-caroteno
y 50.000 UI de vitamina A al principio de la gestación (7 días) y
destete sobre los resultados reproductivos de las cerdas multípa-
ras.

La figura 2 pone de manifiesto el efecto de la dosis de f3-
caroteno (0-50-100-200 mg i.m.) sobre la distribución del tamaño

CUADRO 11. Productividad de las ce^das en tunción del Peso Y el esp^
sor del iocino dor^al (mm). Fuente: Chalrinor et al, 1996.

Peso (kg) Espesor (mm) f^ lechones nacldos
1^ «,Ibr;^ión toc^no dorsai 14 perto is p®rtos

117 14,6 7,1 51,0
126 15,8 9,8 57,3
136 17,7 10,3 56,9
146 20,0 10,5 59,8
157 22,4 10,5 51,7
166 25,3 9,9 51,3
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CUADRO III. áMluenda de la vltamina A y K^aroteno Irryectado o en el plenso
sobr^e la reproducción de la ceNa Fi^ente: Kirkwood y Thact^er,198.9.

Vía de Nlvel lechones superNvencla

Atkr^nlstraclón owlaclón nacMos embdonar^a (%)

Deficientes en vitaminas 11,1 7,9 71,0

V'Raminas en pienso 11,6 8,6 75,0
V'rtaminas inyectadas 11,0 9,5 8s,o

de la camada y la mortalidad fetal en cerdas primíparas y mul-
típaras respectivamente.

Igualmente, Sandlholm et al, 1983 señalan en el cuadro V
los efectos de una suplementación de ac. ascórbico (1.000 mg/kg)
10-12 días antes del parto sobre los índices reproductivos de las
cerdas multíparas, especialmente, la mejora del peso del lechón a
las 3 semanas de edad.

Efecto en verracos.- La nutrición del macho apenas se tiene
en cuenta a pesar de la importancia que asume en la fertilidad y
manejo de la explotación, comparándose y adaptándose siempre
a las necesidades nutritivas de la hembra en gestación.

La adición de ac. ascórbico a la dieta del verraco, cuando las
condiciones climáticas y de explotación son desfavorables, hace
disminuir las consecuencias negativas del estrés porque aumenta
la concentración de vitamina C en plasma y, por consiguiente,
reduce la secreción de glucocorticoides (cortisol) a nivel de las

CUADRO N. Efe^.^Eos de inyección de B^caroterw Y vitan^ina A sobre resultadoa
ae repro^,cclón ee cerdas muwparas. Fi,eete: cof♦Fey and sritt, 1893

contro^

Tratarnle^rtos

&caroteno vRamA

Días en celo 4,63 4,51 4,75

Tasa de repetición,% 3,8 2,6 2,5

NQ nacidos vivos 10,0 10,6 10,6
NQ nacidos muertos 1,4 1,4 1,0
Peso camada, kg 14,8 15,6 15,5
Peso lechbn nacimiento, kg 1,5 1,5 1,5

glándulas supran-enales, mejorando la libido
y la concentración espermática de los eya-
culados.

Sáiz Cidoncha y Riopérez, 1997 observan
una mejora en la calidad del semen al su-
plementar el pienso de verracos con 1(x)
mg/kg de vitamina C, 200 mg/kg E y 45
mg/kg de Zn, haciéndose más notoria du-
rante la época de verano, al menos el volu-
men de la fracción rica del eyaculado y su

concentración espermática (Cuadro VI y N^gura 3).
Por otra parte, inyecciones periódicas de vitamina A elevan el

poder fertilizante tanto del macho joven como del verraco
adulto al proteger los epitelios testiculares y favorecer la esper-
matogénesis, teniendo efectos acumulativos cuando se adminis-
tran con dietas suplementadas con 20 mg/kg de vitamina E y 0,1
mg/kg de Se (Vgantol + Selferol).

Resumen y conclusiones

Las vitaminas antioxidantes contribuyen en gran medida para
alcanzar una alta y mejor productividad en las explotaciones de
ganado porcino, por su influencia directa sobre la nutrición y
el estado sanitario de los cerdos reproductores y sus camadas.

La vitamina E es la más importante para la reproducción
óptima de la cerda, siendo determinante en la mortalidad y via-

CUADRO V. Ef^ecEos de la suplementación de vltArnina C sol^re la reproduoción
de las oerdas (10 áas arrtes del parto) Fuente: Sarwtalrn y ool., 1983.

v^nr,a c ce^^aía contra i.ooo mg
NQ lechones 579 587

Duracibn gestacibn, días 116,6 115,9

Peso lechones nacimiento, kg 1,44 1,49

Peso lechones 3 semanas, kg 6,06 6,29

CUADRO VI. Ef^e^.•Eos de la suplementación con vfta^Nnas C y E al pienso de
ve^racos durante la época de verano sobre bs índioes reproductlvos. Fúenta:

Sáiz Cidond^a y Rlopérez, 1997.

Temperatura max.
30,14t 3,17 (gC)

Temperatura min.

20,94t 2,20 (gC)

Humedad
45,35t 5,91 (%)

cona^ol vimm. c Vltem.E
(n=39) (^) (n=38)

Volumen iraccibn rica, ml 55,60 63,17 65,10
Volumen fraccibn pobre, ml 96,5s 76,39 81,50
Motilidad, % 83,42 83,33 82,37

ConcenVacibn, x 10' spz/mm' 89,42 125,90 112,27

Acrosomas normales, % 74,10 78,15 74,83
Colas esperrm. % 15,05 4,22 7,50

bilidad del lechón durante la 1^ semana de
vida, al estimular la respuesta inmunc
(Inmunoglobulinas IgG) y evitar la peroxi-
dacción lipídica de las membranas cc;lula-
res, mostrándose positiva frente a las dia-
rreas post-nacimiento y post-destete. Las
recomendaciones para una alta producción
oscilan entre 80-1(l0 mg /kg de pienso para
las cerdas reproductoras y 22(1-250 mg/kg
para los lechones hasta el destete junto am
0,1-0,5 mg/kg de selenio.

La vitamina C no es tan esencial para
los cerdos ya que pueden sinteti^irla a tra-
vés de los carbohidratos de la dieta. Sin
embargo, una suplementación de 100-200
mg/kg de pienso y 45 mg/kg de Zn son
aconsejables para mejorar los índices
reproductivos de las cerdas y del verraco
en épocas de calor, así como para los
lechones lactantes y en transición hajo los
efectos de un estrés ambiental o de
manejo. Una adición de LO(l0 mg de ac.
ascórbico por madre/día antes de la cuhri-
ción mejora el número de lechones naci-
dos vivos y el peso al nacimiento y destete
(3 semanas).

La subcarencia de f3-caroteno (provita-
mina A) en cerdas reproductoras ocasiona
una menor fertilidad y fecundidad, así
como lactaciones de corta duración. En
multíparas confinadas durantc mucho
tiempo en alojamientos escasos de Iw ori-
gina malformaciones fetales, abortos y
menor acúmulo de vitamina A en cl híga-
do de los lechones recién nacidos, reco-
mendándose igualmente antes de la cubri-
ción 26 mg de I3-caroteno/kg de pienso,
para elevar el tamaño de la camada y la
supervivencia embrionaria.
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